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«Li troubaire (...) 
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La especialidad de Filología Francesa en la Universidad española ha contado 
tradicionalmente, entre los contenidos que componen su programa, con un espacio 
dedicado a la enseñanza de la lengua y literatura que se gestó y desarrolló en el 
mediodía francés. Sin embargo, su presencia en los planes académicos se ha venido 
manifestando de forma discontinua en los últimos cursos, lo que ha terminado por 
traducirse en un descenso general y preocupante de su aprendizaje. En efecto, las 
asignaturas correspondientes en ocasiones se limitan a ofrecer visiones introductorias — 
avaladas por el carácter optativo que aquellas poseen — en las que ha de compaginarse 
de forma obligada el análisis idiomàtico con el de naturaleza estética. Todas estas 
circunstancias parecen conducir a un desplazamiento del episodio histórico que 
constituyó el medievo incipiente de la cultura gala, en cuyo marco quedó insertada una 
novedosa concepción que, además de convertir su ideal poético en modelo de 
proyección internacional — lo que contrastaría, por otra parte, con los patrones que 
vertebran la literatura épica del periodo —, elevaría a un sistema homogéneo convertido 
en koiné, el provenzal1 a la categoría de vehículo sólido de expresión de ese 
sentimiento. 

En nuestra Facultad de Filología, los alumnos de especialidad tiene la 
posibilidad de entrar en contacto con este sistema idiomàtico y esta retórica en la 
asignatura de Lingüística Galorrománica, cuya segunda parte se dedica en su integridad 
a examinar la fisonomía estructural que dicho código fue asumiendo. En tal sentido, el 
material proporcionado por el legado heredado de los trovadores permite combinar la 
teoría con la práctica a través de estrategias interactivas que tratan de no cometer los 
errores de los tradicionales métodos didácticos de la clase magistral y de no incurrir en 
la inoperante enumeración de conceptos que son olvidados con facilidad. Precisamente, 
el acercamiento al útil comunicativo se convierte no sólo en el procedimiento de 

1 Una cala explicativa: conviene enseñar al alumno algunos aspectos relacionados con la distribución 
dialectal que presenta el sur de Francia y la superposición de una de esas variedades -supuestamente, la de 
Tolosa de Languedoc- En este sentido, parece oportuna la comparación con el dominio d'Oil, cuyo 
paralelismo histórico llevaría al franciano de l'ílle de Franee a erigirse en la base idiomàtica general y oficial. 
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difusión y transmisión del nuevo pensamiento literario sino que además funciona como 
soporte de su historia y cultura. 

Bernard de Ventadour constituye uno de los ejemplos más paradigmáticos en 
lo que se refiere a la explotación de los procedimientos, las fórmulas y los motivos 
mayormente empleados en este tipo de composiciones. Una preliminar introducción 
histórica nos obliga a situar su producción en su contexto cronológico y a enmarcar su 
poética en el independiente mundo feudal de los principios del siglo XII. En él, los 
autores intelectuales de los núcleos palaciegos — el trobadors 'poeta que compone en 
lengua vulgar'2 - dirigen sus melodías escritas en romans a un público aristocrático, lo 
que se opondrá a la preferencia por lo epopéyico de la literatura que se cultiva en el 
área septentrional. En este entorno, el poeta se abastece de un lenguaje unificado y 
maduro que refleja los arquetipos y modelos en torno a los cuales se articula un género, 
el lírico, y una temática, la de corte amoroso3 teñida de un ensimismamiento 
melancólico que descubre su estado anímico. 

Llegados a este punto, resulta necesario hacer alusión a los códigos que 
configuran el ars amandi de esta estética y que aparecen bien delimitados en algunos 
poemas4, con el fin de que el lector reconozca y pueda aproximarse con rigor a los 
versos. En primer lugar, la estructura de éstos se formaliza mediante coblas de rima 
variada que terminan en una tornada o estrofa de despedida. La composición se vale de 
un género determinado, la cansó, cuyos meticulosos esquemas métricos y rítmicos dan 
cuerpo al amor cortés. Este aspecto queda subrayado mediante el concepto nuclear de 
fin* amors 'amor sincero, leal' (II, II, 14), que establece la asunción de un júbilo 
depurado5 por parte de un poeta identificado con el enamorado que rinde culto a una 
dama idealizada. La relación entre ambos se caracteriza por su naturaleza adúltera, en 
la que aquella, unida por conveniencia, se permite desdeñar al galán o sucumbir ante 
sus galanterías, alimentando en todo caso un fervor que germina libre pero 
disimuladamente al abrigo de la clandestinidad. Toda esta tonalidad psicológica emerge 
a través de constantes terminológicas que se muestran en los textos sin alambicadas 

2 
Conviene realizar una primera incursión de carácter lingüístico: el término -vinculado semánticamente 

a los latinos tropatore y tropare— se ha construido sobre la base del sustantivo tropo 'composición 
versificada con melodía que se introducía en los cantos litúrgicos cristianos', género muy cultivado en 
algunos centros eclesiásticos del sur de Francia a partir del siglo XL Esta legado latino, junto al principio 
retórico clásico basado en el concepto de inventio 'imaginación, invención, creación' confluirían en la poesía 
provenzal. 3 

A un total de 40 piezas asciende su producción, en la que el denominador común lo conforma el 
tratamiento de una pasión amorosa exenta de preocupaciones sociales, morales o políticas, eje argumental de 
la producción de otros trovadores. 4 

Dada la extensión de las composiciones, en nuestro estudio hemos seleccionado tres canciones de 
Ventadour que contienen los recursos lingüísticos y expresivos de esta Urica, si bien debido a su amplitud 
hemos procedido en ocasiones a seleccionar fragmentos. Se trata concretamente de las tituladas «Can vei la 
lauzeta mover» —una de las más conocidas e imitadas—, «Peí doutz chan que.l rossinhols fai» y «Lancan vei 
per mei la landa», extraídas de la edición de Martín de Riquer (19832, II). Los ejemplos citados irán 
señalados con el número de estrofa y de verso, a los que se antepondrá el correspondiente a cualquiera de las 
tres. 

5 La traslación a un plano humano del amor divino se debe a la doctrina de S. Bernardo de Claraval y a la 
concepción del amor cortés desarrollada por Ovidio. 
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construcciones ni exageraciones violentas. Por ejemplo, precs (-ruego, I, VII, 50) o 
merces (=piedad, I, VI, 41) constituyen voces cuyo semantismo suplicante alude a una 
petición que el amante profiere a su dama para ablandar su rigor y conducirla a la 
gracia; chaitiu deziron (=<desgraciado anheloso, I, VI, 46) o issilh (=exilio 'ruina, 
destrucción', I, VII, 56) matizan la autocompasión que el protagonista masculino se 
dedica en un caso y las consecuencias que ese amor ilícito convelía en el otro; dreihz 
(=derecho, I, VII, 50), resulta un vocablo jurídico que expresa la potestad que el cantor 
posee para obtener la gracia de aquella; cors (=corazón, 'lugar donde se depositan los 
sentimientos', I, I, A),jauzion (^alegría, felicidad, I, I, 6; II, 13) o joi (=gozo, júbilo, I, 
I, 2; II, I, 6, 7; II, 8, 9,10, 11) exaltan sensaciones personales que, rayando el éxtasis, se 
convierten en trasunto de esa euforia interior —en tanto que se trata de cualidades que 
dan sentido a su vida y en torno a las que gira su única razón de ser—, siendo términos 
utilizados en ocasiones de manera obsesiva por el fin amant. También la indiferencia 
de la amada se manifiesta mediante una amplia gama de sustantivos, adjetivos y verbos 
que reflectan el estado afectivo del pretendiente. Así, el calificativo dezirer (= 
anheloso, I, II, 16) alude a la situación permanente en la que se encuentra el corazón; 
expresiones como «mort li sospir» (=muerto los suspiros, I, III, 22) se refieren al 
resultado obtenido tras el choque de miradas; los verbos me dezesper (=me desespero), 
m. destruí (=me destruye) o cofon (^confunde, I, IV, 25, 30) indican el recelo que en él 
provoca el desprecio del sexo femenino. 

Por otro lado, el ideal feudal concebía a la mujer como ser superior, como 
señor y dueño7 hecho que justifica que la relación sostenida con ella se defina en 
términos de sumisión y que el trovador asuma el papel de vasallo8 Del mismo modo, 
el significado de tales interferencias se traslada al léxico provenzal, a través del uso de 
vocablos particulares que designan a los protagonistas. Es el caso de om (-hombre _ 
vasallo, III, III, 21) y del frecuente término noble domna(sf (=dama(s) amada(s) 
<domina(s), I, IV, 25; III, III, 19), que mantiene una oposición funcional respecto de 
femna (=mujer <femina), concepto éste que orienta su sentido hacia el más específico y 
exclusivo del territorio galorrománico, 'esposa' (I, V, 33)10 Igualmente, encontramos 
la locución latina modificada por aféresis, midons (=mi señor <meus dominus, I, VII, 

6 Entre las hipótesis sobre el origen de la palabra, P. Bec (1970: 412) enumera las más aceptadas: por un 
lado, podría tratarse de un «pictavinismo» o proceder del término latino joculus. Esta última posibilidad es 
desechada por el lingüista, ya que según sostiene se trata de una semejanza semántica constituida 
tardíamente. 

7 Se debe al poeta bretón Robert d'Abrissel la asunción de tal categoría por parte de la mujer, lo que llega 
a convertirse en una auténtica conquista social, g 

La misma actitud es adoptada por los cantores de condición noble que se enamoraron de mujeres de 
rango inferior. 

9 -

Recoge P. Bec (Id.: 438), como derivados expresivos de este valor, las formas domnei 'service courtois' 
y domnejar 'aimer de fin' amor'. 

10 Sobre las transposiciones que han afectado a los vocablos latinos domina, femina, mulier y uxor, véase 
P. Bec (íd.: 446). 
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49) — o su variante analógica sidons (=su señor) —, en la que la forma masculina 
estereotipada se coordina con un adjetivo femenino11 

Entre los recursos expresivos que revierten en esta forma de pureza 
sentimental, es muy común la acomodación de materias y fórmulas retomadas de los 
preceptos retóricos clásicos. Por ejemplo, un rossinhols (-ruiseñor) o una lauzeta 
(=alondra)n — figura nuclear en torno a la que se estructura su primer poema — puede 
convertir lo negativo en algo maravilloso; la aparición de un miralh (-espejo) que 
iguala hiperbólicamente a los ojos de la dama donde éste se refleja recuerda a Narciso, 
personaje de la fábula ovidiana cuya muerte le sobrevendría por realizar esa misma 
acción13 El recurso de la antítesis resalta una emoción cambiante que se hace eco del 
propio deseo de correspondencia o de menosprecio por parte de la fémina -
obteniéndose a través de adverbios de cantidad: «tan cuidava saber/d'amor, e tan petit 
en sai!» (I, II, 9-10); o de paralelismos atributivos: «totz autre jois fora petitzJvas qu'eu 
tenc, que.l meus jois es grans» (II, II, 10-11) - . Los diálogos, además de imprimir 
vivacidad y dinamismo al argumento, muestran ese desdén, circunstancia que se 
observa por ejemplo cuando se dirige a la dama en tono intimidatorio — según se 
localiza en la tornada del primer poema, donde el juglar renuncia al canto —. 

Los poemas contienen material suficiente para abordar un análisis fonético y 
morfosintáctico riguroso. En efecto, dentro de la primera disciplina, son testigos de los 
comportamientos, tanto regulares como titubeantes, de los sonidos galorrománicos 
relevantes en aquella centuria, lo que además contribuye a enriquecer el soporte teórico 
del que se parte, a base del ejercicio consistente en datar ciertos fenómenos. Entre ellos 
y dentro del vocalismo, destaca la regular falta de diptongación espontánea de /e/ u /o/ 
tónicas latinas - cor(s) (I, I, 4; II, III, 15), mort (I, III, 22), fon (I, III, 24), be¡nj (I, IV, 
32; II, III, 16, 21) —, frente a la vacilación que presenta la diptongación condicionada, 
originada cuando dichos fonemas están en contacto con un elemento palatal (yod) o 
labiovelar (wau) — en estos casos, aún sin consumarse14: olhs (< oc(u)lum, I, III, 19), 
solh (•<solio, I, IV, 27), vol (< volio, I, V, 35), eu (< e(e)o, I, I, 6; II, 11; II, II, 8), meus 
(I, III, 18)yfolha (<folia, III, I, 2) —; la conservación del diptongo latino au - lauzeta (< 
alauda, I, I, 1), jauzion (I, I, 6), auzitz (•<auditus, II, II, 8), en oposición a la 
simplificación en el étimo de joi (<gaudia) — o la caída de algunas vocales átonas 
finales — can (•<quando), vei (< video,, I, I, 1), grans (<grande> I, I, 5; II, II, 11), mon (< 
mundus, I, II, 14), aquest (< *eccu iste, I, VI, 46), estat (<status, III, I, 6) —. 

11 Dicha metáfora medieval se repetirá en la poesía de los cancioneros gallego-portugueses —por ejemplo, 
en la composición titulada «A cantiga da Garvaja» de Pai(o) Soares de Taveiros, se lee: «E, mia senhor, des 
aquella/me foi a mi mui mal di'ai». Vid. E. Gon5alves y M. A. Ramos, A lírica galego-portuguesa, Lisboa, 
Ed. Comunica?áo, 1983, pp. 134-35—. Asimismo, será un motivo retomado por la retórica de los románticos, 
donde la dama es denominana mi dueño. 

12 
Imagen que es extraída de la Metamorfosis de Ovidio. 

13 Este acercamiento estilístico permite establecer incisos en la clase para explicar algunas cuestiones 
relacionadas con el uso de motivos y símbolos latinos y griegos en la poética provenzal. 

14 
Según Ronjat, la diptongación se da de forma general a partir del siglo XIII. J. R. Fernández González 

(1985: 145). 
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En relación a las consonantes, los contenidos dan cuenta de la desaparición 
gráfica del wau15 cuando dicho elemento se combina con fonemas velares y con la 
vocal /a/ -jcan (•<quantum, I, II, 15), car (<quare, I, I, 7; II, I, 2; III, II, 10), anc 
(<unquam, I, III, 17), laucan (<illu annu guando, III, I, 1), cossi (<quo modo sic, III, 
III, 21), frente a qui (I, VI, 43), qu' (I, VII, 52), gu'eu (I, VIII, 58), que en todo caso 
sostienen su articulación —; o de la labiodental sorda intervocálica /-f-/ cuando ésta 
precede a una vocal labial - preon (<*pre(f¡undus< profundus, I, III, 22) - ; la 
asibilación de la consonante dental en /z/16 - lau^eta (I, I, 1), lau^ars (<laudare, II, III, 
18), mecéis (K^metipse, I, II, 14), veger (<videre, I, III, 19) —; la lenición celta 
consumada o en ocasiones impedida por otros factores — mais, mas (<magis, I, II, 16; 
IV, 26), estat (<estat(u)s, III, I, 6) —; la reducción de los grupos mb y nd — fon 
(<fundere, I, I, 8), don (< de unde, I, II, 12) —; la vocalización de la lateral implosiva N 
— mout< multum (I, III, 20), doussor, doutz (< dulciore, dulcer I, I, 4; II, I, 1), autre 
(<alter, II, II, 10) —; la conversión en sibilante frJ de una /-s/ cuando ésta se coordina 
con dental - dreihz1 (<direct(u)s, I, VII, 50), auretz (< habet(i)s, I, VIII, 57), adormita 
(<adormitus, II, I, 2), platz (<placere, por analogía con placitus (>plait£, III, II, 11) —; 
el mantenimiento del grupo mn por pérdida de las vocales pretónicas o postónicas -
domna(s) (<dom(i)na(sl I, IV, 25; III, III, 19), femna (< fem[i]na, I, V, 33) - o la 
consolidación de palatalizaciones motivadas por la implicación de un elemento 
semivocálico, al menos en sus propensiones iniciales — tal y como se advierte en ¿oi 
(<gaudium, I, I, 2), enveja (< invidia, I, I, 5), miralh (< mirac(u)lum, I, III, 20), melher 
(•<melior, II, I, 5) — son buena muestra de las tendencias evolutivas de la fonética 
occitana medieval. 

La no correspondencia entre una grafema y la evolución esperada que éste 
debe representar puede conducir a la incorrecta asunción del concepto teórico. Desde 
esta óptica, la documentación trovadoresca también es testigo de dicho polimorfismo, 
fenómeno que obedece fundamentalmente a los descuidos y carencia de escrúpulos 
expresivos por parte de los copistas18 Así, es común encontrar la falta de 
palatalización de los sonidos velares ante /a/ — rasgo particular del provenzal — 
reproducida con una palatal — chazer (<cadere, I, I, 3; III, I, 2), jauzion (<gauzion, 
desde gaudire, I, I, 6), chaptener (< cap tener, I, IV, 27), chazutz (< cadutus, I, V, 37), 
chan 0<cantus, II, I, 1) —; la variada forma de señalar este fenómeno a partir del grupo 
latino /kt/ — noih (•<noctem, II, I, 2), faihz (•<factum, II, III, 16) —; la falta de 
articulaciones vocálicas nasales tanto a través de la presencia de la variante escrita con 

15 De la presencia de dicho apéndice en otras versiones se deduce la variedad ortográfica que se daba en 
el provenzal de esta época, lo que se convierte en pretexto para hacer incisos conducentes a abordar su 
estudio. 

16 La evolución general de dicho fenómeno osciló entre la fricatización de la lál y esta variante. Según P. 
Bec (íd.: 433), se trata de una solución a la que se llegó a través de una articulación interdental sonora. A 
partir del siglo XIII se desafrica en /z/, llegando en ocasiones a perderse. 

17 Repárese nuevamente en la vacilación gráfica. 
18 

En algunas zonas del área norte de la región occitana se observa, por influencia mayor de los dialectos 
del área norte del exágono, su consumación. Este hecho pudo haber suscitado, en una época en la que la 
vacilación gráfica es evidente, la adopción de ch por parte de los amanuenses. 
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dicho carácter como prescindiendo de él19 — don (/do/, I, II, 12), un (I, III, 20), be (I, 
IV, 32) — o las diferentes formas de reproducir la simplificación de geminadas latinas — 
cilh, (<*ecc(e) illi, I, VI, 43), (e)lh (•<illa, III, II, 10) 

Desde el punto de vista semántico, los aspectos relativos a la evolución del 
léxico occitano no sólo suscitarán el análisis distributivo del vocabulario románico sino 
que además propiciará el establecimiento de fronteras lingüísticas que permitirá 
corroborar ciertos principios básicos. En efecto, a través de términos como fon (< fonte, 
I, III, 24) se puede establecer una diferencia entre el midi francés y el dominio d'Oil, 
debido a la selección de étimos dispares — el francés cedió el lugar a un derivado del 
sustantivo, fontana> fontaine —; las formas cuidava, cuidon (<cogitare 'pensar, 
reflexionar', I, II, 9; II, II, 13; II, IV, 22) favorecen la comparación con otras espacios 
del dominio20, y su persistencia en ellos será la que determinará su carácter arcaico. 
Igualmente, de la interpretación de algunos verbos y del estudio de su evolución se 
desprenden explicaciones alusivas a cambios en el contenido, motivados generalmente 
por restricciones, ampliaciones y motivaciones analógicas. Es el caso de fon (cfundere 
'derramar, fundir', I, I, 8), con un segundo sentido ('destruir, hacer derrumbar') que se 
selecciona en otros poemas y que surge de la proximidad formal con fondus 
('hondo'21). 

Por lo que se refiere a las formas léxicas, las canciones pueden ofrecernos una 
descripción amplia de las conexiones con otras culturas y el aporte lingüístico 
conferido por éstas al sistema provenzal. Abundan, en este sentido, las de influencia 
superestratística germana — con voces como rics (< *riki 'puissant'22, II, II, 13),frejura 
(<*friska, III, I, 3), gai (<*gaheis 'rapide, vif2 3 , II, III, 15) — y la del sustrato galo-
céltico — como landa 'étendue de terre'24, III, I, 1) o truanda (<trógán 'misérable'25 

III, III, 17)26 - . 

En cuanto a las estructuras morfosintácticas, se percibe el empleo de 
paradigmas cuya constitución formal y funcional se muestra en un estadio incipiente. 
En el caso de los pronombres personales, destaca leis (<illa, I, VII, 51, 53; II, IV, 24, 
27), que aparece de modo optativo junto a preposición — a leis, de leis, I, VII, 51, 53 —, 
o lor (I, IV, 26); los posesivos se presentan en sus formas átonas y tónicas — sa(s) 
(•<sua(s), I, I, 2), so (II, III, 15), sa (II, III, 17), sos (•<*suos, I, III, 19), ma (<mia, I, V, 

19 
P. Bec confirma que el uso de tal signo resulta caprichoso, de modo que no es conveniente relacionar 

esta ausencia de homogeneidad con cuestiones de orden diatópico o retórico. 
20 

Así, en francés aparece el verbo cogiter y el sustantivo cogitation. Vid. Le petit Robert (ss. vs. cogiter, 
cogitation). 

21 

De esta convergencia se originan algunos dobletes que presentan ciertas lenguas románicas, como por 
ejemplo el español (fundir y hundir), frente a otras que únicamente conservan un término para los dos valores 
-caso del portugués fundir- o que lo mantienen para el primero -como el francés fondre-. 

22 Le petit Robert (1992, s. v. riche). 
23 íd. (s. v. gai). 
24 íd. (s. v. lande). 
25 ' 

Id. (s. v. truand). 

No existe constancia de que exista el verbo truandar, pero en el texto se hace evidente su uso y 
significado. 
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34), mos (•<meus, II, I, 7) y meus (I, III, 18) —. También aparece el que asume los 
valores de pronombre dativo, acusativo y genitivo — de cuiy I, I, 6 —. 

Los demostrativos latinos reforzados han consolidado su reducción por 
aféresis27 — del tipo aisso (<*ecce hoc, I, V, 33; II, I, 5), cil (<*ecce illi, II, IV, 22), 
celeis (<*ecce illei, I, II, 12; III, II, 9) —. Asimismo, se descubren todas las variantes del 
artículo determinado - lo (I, I, 8, 24; II, I, 8), la (I, I, 1, 4; II, I, 2; III, I, 1), las (I, IV, 
25) o li (I, III, 22) A partir de la asunción de estas expresiones, se podrá acceder al 
estudio de la declinación bicasual, de la que las lenguas galorrománicas son herederas 
directas. El ejercicio de comparar el término del poema con su étimo resulta 
obligatorio, de forma que se pueda comprender mejor la impronta de las flexiones que 
distinguen el caso sujeto — mos chans, c'amors (II, I, 14) — del caso régimen — cor (I, I, 
4, 8), re (I, II, 15), meus (I, III, 18) - . 

Un aspecto destacado de su gramática atañe a la presencia de partículas latinas 
adverbiales que continúan desarrollando el mismo valor locativo en la demarcación 
francesa — es el caso del pronombre i (<ibi, II, III, 19) y de en con el valor de partitivo 
(I, II, 10; Vn, 55; VIII, 58; II, IV, 25; III, I, 7) - . Del mismo modo, otro dato 
significativo se relaciona con las variadas expresiones de negación asumidas por el 
provenzal, a través de correlaciones adverbiales, a veces y por prescripción estética, en 
forma triplicada — ni...ni (I, VII, 50), ni..negus..no (III, IV, 25) — o con la ayuda de 
sustantivos que, extendiendo su significado — aluden inicialmente a objetos pequeños28 

—, refuerzan el sentido de 'mínimo, de poco valor' — no/re (I, II, 15), no/ges (<genus, I, 
VIII, 57; II, IV, 23) 

El espíritu del medievo literario y su perpetuación en la lengua provenzal son 
piezas culturales indispensables que deben condicionar el fomento de su aprendizaje 
por parte de los futuros profesores de francés, si de lo que se trata es de rendir tributo a 
un movimiento estético de tanta resonancia en las manifestaciones ulteriores y en la 
historia del dominio románico. Por lo pronto, es la labor que esta docente ha estado 
llevando a cabo en los últimos años. 
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27 
En provenzal existieron también los constituidos individualmente —con base en la partícula est (<iste) 

para indicar la proximidad y con el para la no proximidad-. 
28 

La gama de formas seleccionadas en francés y en los romances vinculados históricamente a él, como el 
catalán, merecen ser contrastadas. Así, en la lengua gala triunfó la expresión pas (<passus 'paso' _ 'nada'), 
mientras que en el sistema iberorrománico lo hizo el sustantivo mica. 
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MARTÍN DE RIQUER: Los trovadores. Historia literaria y textos. Barcelona; 
Ariel, tomo II, 1983, 2a edición. 

Textos provenzales (Ed. de Martín de Riquer, 19832, II) 

I: «Can vei la lauzeta mover» 

I 

Can vei la lauzeta mover 
de joi sas alas contra.l rai, 
que s'oblid'e.s laissa chazer 
por la doussor c'al cor li vai, 
ai! tan grans enveya m'en ve 5 
de cui qu'eu veya jauzion, 
meravilhas ai, car desse 
lo cor de dezirer no.m fon. 

ANEXO 

II 
Ai, las! tan cuidava saber 
d'amor, e tan petit en sai! 
car eu d'amar no.m pose tener 
celeis don ja pro non aurai. 
Tout m'a mo cor, e tout m'a me, 
e se mezeis'e tot lo mon; 
e can se.m tole, no.m laisset re 
mas dezirer e cor volon. 

10 

15 

III 
Ane non agui de me poder 
ni no fui meus de l'or'en sai 
que.m laisset en sos olhs vezer 
en un miralh que mout me plai. 
Miralhs, pus me mirei en te, 
m'an mort li sospir de preon, 
c'aissi.m perdei com perdet se 
lo bels Narcisus en la fon. 

20 

IV 
De las domnas me dezesper; 
ja mais en lor no.m fi arai; 
c'aissi com las solh chaptener, 
enaissi las deschaptenrai. 

25 
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totas las dopt'e las mescre, 
car be sai c'atretals se son. 

V 
D'aisso.s fa be femna parer 
ma domna, per qu'e.lh o retrai, 
car no vol so c'om deu voler, 35 
e so c'om li deveda, fai. 
Chazutz sui en mala mecre, 
et ai be faih co.l fols en pon; 
e non sai per que m'esdeve, 
mas car trop puyei contra mon. 40 

Pois vei c'una pro no m'en te 
vas leis que.m destrui e.m cofon, 30 

VI 
Merces es perduda, per ver 
—et eu non o saubi anc mai—, 
car cilh qui plus en degr'aver, 
no.n a ges; et on la querrai? 
A! can mal sembla, qui la ve, 
qued aquest chaitiu deziron 
que ja ses leis non aura be, 
laisse morir, que no l'aon! 

45 

VII 
Pus ab midons no.m pot valer 
precs ni merces ni.l dreihz qu'eu ai, 50 
ni a leis no ven a plazer 
qu'eu l'am, ja mais no.lh o dirai. 
Aissi.m part de leis e.m recre; 
mort m'a, e per mort li respon, 
e vau m'en, pus ilh no.m rete, 
chaitius, en issilh, no sai on. 

55 

VIII 
Tristans, ges no.n auretz de me, 
qu'eu m'en vau, chaitius, no sai on. 
De chantar me gic e.m recre, 
e de joi e d'amor m'escon. 60 
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II: «Pel douîz chan que.l rossinhols fai» 

I 
Pel doutz chan que.l rossinhols fai, 
la noih can me sui adormitz, 
revelh de joi totz esbaitz, 
d'amor pensius e cossirans; 
e'aisso es mos melher mesters, 5 
que tostems ai joi volunters, 
et ab joi comensa mos chans. 

vas qu'eu tenc, que.l meus jois es grans. 
Tais se fai conhdes e parlers, 
que.n cuid'esser ries e sobrers 
de fin'amor, qu'eu n'ai dos tans! 

II 
Qui sabia lo joi qu'eu ai, 
que jois fos vezutz ni auzitz, 
totz autre jois fora petitz, 10 

III 
Can eu remire so cors gai, 
como es ben faihz a totz chauzitz, 
sa cortezi'e sos bles ditz, 
ja mos lauzars no m'er avans; 
c'obs m'i auri'us ans enters, 

15 

si.n voli'esser vertaders, 
tan es cortez'e ben estans. 

20 

IV 
Cil que cuidon qu'eu sia sai, 
no sabon ges como 1'esperitz 
es de leis privatz et aizitz, 
sitôt lo cors s'en es lonhans. 
Sapchatz, lo melher messatgers 
c'ai de leis, es mos cossirers, 
que.m recorda sos bels semblans. 

25 

III: «Lancan vei per mei la landa» 

I 
Lancan vei per mei la landa 
dels arbres chazer la folha, 
ans que.lh frejura s'espanda 
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ni.l gens termini s'esconda, 
m'es bel que si'auzitz mos chans, 5 
qu'estât n'aurai mais de dos ans, 
e cove que.n fass'esmenda. 

II 
Mout m'es greu queja reblanda 
celeis que vas me s'orgolha, 
car si mos cors re.lh demanda, 10 
no.lh platz que mot m'i responda. 
Be m'auci mos nescis talans, 
car sec d'amor los bels semblans 
e no ve c'amors l'atenda. 

III 
Tan sap d'engenh e de ganda 15 
c'ades cuit c'amar me volha. 
Be doussamen me truanda, 
c'ab bel semblan me confonda! 
Domna, so no'us es nuls enans, 
que be ere qu'es vostres lo dans, 20 
cossi que vostr'om mal prenda. 

IV 
Deus, que tot lo mon garanda, 
li met'en cor que m'acolha, 
c'a me no te pro vianda 
ni negus bes no.m aonda. 25 
Tan sui vas la bela doptans, 
per qu'e.m ren a leis merceyans: 
si.lh platz, que.m don o que.m venda! 




